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Conocimiento Científico: ventajas y limitaciones
González Río. M. J. Metodología de la investigación social. Edit. Aguaclara. Alicante 1997.-

El origen fundacional de un proceso de conocimiento, la necesidad de éste, radica en preguntarse primeramente, por qué conocer. Galileo señalaba:

“Bellísima cosa es, y sobremanera agradable a la vista, poder contemplar el cuerpo lunar tan próximo (...) Mas lo que supera mucho todo lo imaginable (...) es precisamente haber descubierto cuatro estrellas errantes que nadie antes que nosotros ha conocido y observado...”. Galileo, Hemlewen (1985,67) 

De este modo podemos situar que el acto de conocer se debe valorar por el hecho en sí, por su carácter puro (Heurística-Nomotética). Sin embargo, también debemos destacar el producir conocimientos por sus consecuencias técnicas, aplicadas. Volviendo a Galileo:

“He ideado un nuevo artificio -el telescopio- ... que lleva los objetos visibles tan próximos al ojo que puede ser de inestimable ayuda para todo negocio y empresa marítima o terrestre...”. Galileo (ídem, 63)

Así también podemos situar el aporte del conocer como mecanismo de estabilidad social. El ser humano necesita reducir la incertidumbre que le producen los vacíos de conocimiento, necesita resolver las cuestiones que le inquietan en la cotidianeidad, y lo hace a través de consensos culturales. El ser humano carece de un fondo de respuestas unívocas otorgado por la naturaleza para enfrentar los desafíos cotidianos, por lo tanto debe darse esta planicie, debe otorgarse respuestas fiables que le permitan desenvolverse.

Si consideramos que una comunidad enfrentada a un vacío de conocimiento se desestabiliza por la incertidumbre, podemos ver que el conocimiento representa un imperativo. El vacío de conocimiento debe llenarse de sentido, y las fuentes para éste pueden provenir de:

· El conocimiento vulgar

· El conocimiento científico

Conocimiento vulgar. El ambiente de la vida cotidiana penetra en la conciencia y en el pensamiento del individuo; ello proporciona una serie de saberes que se denominan conocimiento vulgar. Es el modo común, corriente y espontáneo de conocer; “es el que se adquiere en el trato directo con los hombres y con las cosas, ese saber que llena nuestra vida diaria y que se posee sin haberlo buscado o estudiado, sin aplicar un método y sin haber reflexionado sobre algo”. Se caracteriza por ser predominantemente superficial, sensitivo, subjetivo, no sistemático y acrítico.

Este tipo de conocimiento, señalado también como sentido común, es una forma de organizar, analizar y comprender el entorno y vivencias propias desde una perspectiva “intuitiva”, autorreferente, y con base en la propia experiencia. No requiere de contrastación, ni verificación, y la refutación es insuficiente para su descrédito. Su fuente de certeza proviene de la fe.

Los conocimientos del saber vulgar pueden ser verdaderos o no, lo cierto que la pretensión de serlo no se plantea de una manera crítica o reflexiva. Apoyado en la evidencia inmediata, solo percibe la epidermis de la realidad.

Sin embargo, en su práctica social el hombre se enfrenta a una serie de problemas que no puede resolver con los conocimientos corrientes, ni por el sentido común. “La ciencia -afirma Bunge –crece a partir del conocimiento común y le rebasa con su crecimiento: de hecho, la investigación científica empieza en el lugar mismo en que la experiencia y el conocimiento ordinarios dejan de resolver problemas o hasta de plantearlos”.

El conocimiento científico va más allá del conocimiento ordinario, desborda la apariencia y pretende alcanzar la esencia y las leyes de los fenómenos y los hechos. Para ello se estructura sobre algunos supuestos:

· El conocimiento es posible; este es el principio que da por sentado tanto el hombre común como el científico.

· Existe un mundo objetivo y la realidad tiene una contextura independiente del conocimiento que el hombre pueda tener de ella.

· De esta realidad se puede afirmar algo de sus propiedades estructurales y relacionales que se captan por una serie de procedimientos y por la imaginación e intuición del hombre.

· Esta realidad es la base y el punto de arranque del conocimiento.

· Como la realidad es devenir, la esencia del conocimiento científico ha de ser descubrir los hechos y fenómenos en el devenir de la realidad.

· El conocimiento científico queda acotado al terreno del factum (de los hechos); eso no excluye que haya verdades que estén fuera de ese límite.

· Para que el conocimiento científico tenga carácter científico es necesario elaborar instrumentos que garanticen y controlen la validez de los conocimientos adquiridos.

· Los conocimientos no aislados sino incorporados a un sistema constituyen una ciencia. Examinemos ahora brevemente que se entiende hoy por ciencia...

Este conocimiento, para que sea válido, no le es suficiente la sola inteligencia ni la razón. No sirve la simple sentencia mayoritaria. Se requiere contrastar la información con la “empirie”, someterla a la verificación a través de un método.

¿Qué podemos conocer entonces? Depende...

· Si se asume la certeza objetiva del mundo externo (la tangibilidad de las cosas)

· Si se asume que lo que se ve es lo que “acordamos” ver (Consenso Sociocultural)

Tras esta última posición se determinará el procedimiento (metodología) más pertinente para informarse de la realidad.

¿Cómo elegir el texto apropiado que nos permita ingresar al mundo de la Geografía?

Capel nos permite visualizar las problemáticas que hoy convocan a nuestra Ciencia, el porqué es importante que la estudiemos. Además nos posiciona desde nuestra situación de Latinoamericanos en el actual mundo Globalizado.
Una geografía para el siglo XXI
Horacio Capel , Universidad de Barcelona, España
Abordaré en esta exposición tres temas: En primer lugar, la cuestión de si debe seguir estudiándose geografía y porqué; a continuación, haré una referencia a algunos problemas de la geografía actual; finalmente, me atreveré a proponer una agenda con algunos temas para los geógrafos iberoamericanos(1).
¿Por qué debe seguir estudiándose geografía?
Creo que la geografía debe seguir estudiándose por tres tipos de razones: 1) porque ya existe y es una ciencia con una larga y rica tradición intelectual; 2) porque es una disciplina con un gran valor educativo y formativo; y 3) porque hay problemas que la geografía, es decir los profesionales formados en el campo de la geografía, pueden ayudar a estudiar y resolver.
1. Una disciplina dinámica y adaptada a los tiempos
La geografía es una ciencia antigua, cuya continuidad se aseguró en el XIX en relación con su papel en la enseñanza, a la vez que se configuraba como una disciplina científica. Como tal disciplina se puede identificar a partir de dos dimensiones características: como una estructura social, con la existencia de una comunidad científica estructurada; y como una empresa intelectual definida por el estudio de dos problemas clave, a saber: la diferenciación del espacio en la superficie terrestre y el estudio de la interacción de fenómenos físicos y humanos, de las relaciones hombre-naturaleza.
Esos dos problemas clave de la geografía tal como se definieron durante el siglo XIX deben seguir estando presentes en el trabajo de los geógrafos, sobre todo en un momento en que la sociedad parece necesitar estudios sobre ellos.
La geografía es también una disciplina muy dinámica que ha experimentado cambios importantes a lo largo del siglo XX, y especialmente a partir de la década de 1950. Ello ha introducido diferentes tradiciones y aproximaciones a los objetos de estudio.
En estos momentos podemos ser conscientes de las posibilidades y problemas que ofrece tanto la aproximación neopositivista, que pone énfasis en la unidad de la ciencia y del método científico, las leyes generales, la predicción o la formalización, como la historicista, que pone énfasis en la diferencia entre ciencias naturales y sociales, en la libertad, la complejidad, la singularidad, la historicidad. Por eso hoy, a mediados de los 90, podemos desarrollar tanto una geografía en la línea de la geografía cuantitativa, como en la de la historicista. El nuevo auge de ésta ha permitido redescubrir la importancia del estudio regional, en las "nuevas geografías regionales" que se proponen.
En todo caso, conviene tener conciencia de la evolución histórica que se ha producido en los concepciones y métodos geográficos, y en especial entre posiciones historicistas y positivistas. Aunque en sí mismas son contradictorias, vistas desde una perspectiva superior son, como señaló Ernest Cassirer, complementarias(2).
A partir de la constatación de la existencia de un cierto movimiento pendular entre una y otra forma de aproximación puede predecirse que la actual ola historicista, neoromántica, radical, humanista y postmoderna, que rechaza las generalizaciones, las aproximaciones abstractas, la predicción, y que pone énfasis en las particularidades o en la singualaridad, la diferencia, la complejidad, la historia y los métodos cualitativos, pasará en solo unos años y dará paso a una nueva fase de impugnación y crítica a la vez que de revalorización de las posiciones neopositivistas.
Por eso es importante no ser excluyente en las posiciones. No tirar por la borda lo que se ganó durante la revolucion cuantitativa. Y seleccionar estrategias de investigacion que utilicen una u otra aproximación, según los objetivos y la naturaleza del problema.
Es decir: hay que seguir formando a nuestros estudiantes en los métodos cuantitativos, aprovechando las numerosas aportaciones metodológicas e instrumentales que se hicieron en los años 1950 y 1960.
2. El papel formativo de la geografía
La geografía tiene papel formativo importante tanto en las enseñanzas básicas como en la universitaria. Es un campo de grandes valores educativos.
En la enseñanza básica la geografía ha tenido una presencia ininterrumpida al menos desde el siglo XVI. Ello ha permitido que la geografía se enriqueciera con las aportaciones de todos los grandes pedagogos, desde Comenio a Rousseau, Pestalozzi y los educadores positivistas del siglo XIX.
Con el proceso de especialización y la constitución de otras disciplinas ciertas cuestiones que enseñaba y enseña la geografía podían serlo también por otros especialistas (geólogos, sociólogos, economistas, etc). Pero ha habido un argumento importante, utilizado por los geógrafos, que ha actuado en favor de esta ciencia: esa diversificación de las asignaturas aumentaría el coste de la enseñanza.
Ninguna de esas comunidades científicas competidoras de la geografía tiene la tradición pedagógica de enseñar esas materias en los niveles básicos. Por ello, sería un error tirar por la borda esa tradición acumulada en el campo de la enseñanza de la geografía.
Pero, además, el papel del geógrafo en esos niveles puede ser importante. Ha enseñado, y puede seguir enseñando nociones valiosas sobre: el propio país, la geografía de otros países, las interrelaciones de fenómenos físicos y humanos, la importancia de la dimensión espacial; y otros temas que se han ido incorporando a lo largo de nuestro siglo a la enseñanza de la geografía. Y también puede aportar datos esenciales a conceptos básicos en la ciencia actual tales como: sistema, evolución, azar y probabilidad y otros. Y contribuir, con una enseñanza crítica, a la toma de conciencia de los problemas del mundo contemporáneo, de sus causas y de las alternativas que existen ante ellos.
En la enseñanza universitaria la geografía está presente de diversas formas: 1) como estudios especializados ofrecidos, con provecho, a otros estudios (historiadores, economistas, ingenieros...); 2) mas recientemente, como licenciatura especializada.
A través de años de desarrollo la geografía se ha ido configurando como una disciplina científica que socializa a sus miembros en una tradición que se ha mostrado fructífera. Esa socialización se realiza a partir de los planes de estudio y programas que se definen. A partir de ella se desarrolla un "punto de vista" geográfico, que es realmente específico del geógrafo. Dicho "punto de vista" permite definir estrategias para abordar los análisis y los estudios de relaciones.
Un primer problema que se plantea es la diversidad de esos planes. Ante todo, han cambiado a lo largo del tiempo. Especialmente a partir de los años 1950, cuando se definieron dos tipos de programas: los regionales, mas o menos modernizados; y los cuantitativos, mas o menos eclécticos. Pero además, también son distintos en el momento actual, como resultado de la evolución antes citada y de tradiciones nacionales específicas (estudios de Geografía ligados a facultades de Letras o de Ciencias, existencia o no de estudios de ingeniería geográfica, etc.).
Un aspecto importante para dar credibilidad a la disciplina a escala internacional sería llegar a algún acuerdo sobre los planes de estudio, sobre la especificidad del geógrafo como científico y como profesional. Y desde luego a escala de cada país, aspecto en el que los geógrafos colombianos tienen en este momento una oportunidad excepcional -y ello, sin olvidar que, como diré mas adelante, es preciso también al mismo tiempo, realizar en la distintas universidades una oferta con una cierta especialización.
En todo caso, los que estudian geografía tienen a su disposición una amplia producción científica de gran valor intelectual y de posibilidades de aplicación. Tienen interés las enseñanzas tradicionales: enseñanza general, énfasis en las interrelaciones, dimensión espacial, desarrollo de ciertos campos: biogeografía, geografía urbana, ordenación regional. Y además, las técnicas de análisis espacial, los nuevos temas que se han ido incorporando (percepción, género..) y, mas recientemente, los sistemas de información geográfica, la cartografía automática y otras técnicas nuevas.
Las funciones formativas de esta carrera son importantes. Pero existen diversos problemas sobre los que conviene reflexionar. Por ejemplo, la sociedad actual necesita expertos en todos los campos antes citados; pero ¿deben formarse como geógrafos o en carreras específicas en donde existan enseñanzas de geografía -como defendió hace ya años el profesor Pierre George, en relación con los debates sobre la geografía aplicada?. También se necesitan expertos en cartografía automática y sistemas de información; pero ¿hasta qué punto es compatible esa formación con la anterior?. En todo caso, es cierto que la sociedad actual necesita profesionales que estén formados en una actitud de buscar siempre las relaciones entre fenómenos diversos, y a ello puede contribuir la geografía; pero ¿damos realmente esa formación?.
Desde el punto de vista del estudiante, me parece que en el momento actual realmente da igual lo que se estudie; lo importante es estudiarlo bien. Y los estudiantes que por una serie de azares están realizando estudios de geografía deben saber que se trata de un disciplina con una larga tradición científica y que es una materia que vale la pena estudiar, no solo desde el punto de vista de su formación intelectual sino también desde el de las posibles salidas profesionales. Siempre que adquieran una formación flexible que les permita ejercer como geógrafos, si tienen la oportunidad de ello, o reciclarse hacia otras profesiones, si el mercado de trabajo o su evolución personal los inclina hacia ello.
Es decir, el estudiante que ha optado por los estudios de geografía, debe disciplinarse de la forma mas rigurosa en esa ciencia y no atribuirle deficiencias o carencias que son simplemente suyas, resultado de su escasa formación. Pero también tiene que estar preparado para "indisciplinarse" cuando le sea necesario o conveniente para su formación intelectual o para las oportunidades profesionales que se le ofrezcan. Esa fue precisamente la actitud de grandes maestros de la geografía que se formaron en otras disciplinas y llegaron precisamente a esta ciencia por razones de oportunidad profesional o de interés intelectual.
Pero desde el punto de vista de las administraciones públicas y de los responsables de la política universitaria, en una situación de recursos escasos como la existente, necesitamos carreras coherentes, con objetivos bien definidos. Ahí está, me parece, el reto fundamental de la geografía en estos años finales del siglo.
3. El papel aplicado de la geografía
Los geógrafos pueden contribuir a resolver importantes problemas del mundo actual. Teniendo en cuenta los problemas clave que se definieron a fines del siglo XIX, el geógrafo ha prestado atención esencialmente a dos tipos de cuestiones relevantes: la compleja unidad y diversidad de la superficie del globo terrestre, y la interrelación entre diferentes tipos de fenómenos, esencialmente físicos y humanos.
Los dos problemas son difíciles de estudiar. Y resulta difícil elaborar una ciencia en torno a ellos. Pero no puede prescindirse de esas tradiciones sin riesgo grave para el futuro de la disciplina.
Debe prestarse atención a la geografía regional, a la formación de expertos en temas regionales y en la ordenación del territorio, y expertos que sean capaces de interpretar, y transmitir, las compleja diversidad de áreas diferentes existentes en la tierra (y eso en competencia con economistas dedicados a la ciencia regional, y con ecólogos humanos). Y debe prestarse atención a la formación de profesionles que sean capaces de decir algo significativo sobre las interacciones entre fenómenos del mundo natural y entre estos y la sociedad (y ello en competencia con ecólogos, medioambientalistas y otros profesionales).
Los problemas de la geografia
La Geografía, es una disciplina con graves problemas epistemológicos.
En su desarrollo contemporáneo la han afectado de forma importante los factores sociales, las caracteristicas de la comunidad científica de los geógrafos y las estrategias que estos han desplegado en defensa de sus intereses profesionales y corporativos.
Pero está amenazada. No es que los problemas son distintos al pasado, sino que en algún caso siguen siendo los mismos que en el pasado, sin resolverse; a los que se han unido otros nuevos.
La identidad de la geografía
Los geógrafos parecen hoy sobre todo preocupados por asegurar la identidad de la geografía. Una identidad que al mismo tiempo progresa pero está amenazada
Progresa. Porque cada vez hay mas geógrafos, mas departamentos de Geografía, mas asociaciones y congresos. En España la Asociación de Geógrafos Españoles tiene ya un millar de miembros, y de ellos mas de la mitad profesores universitarios, y existen, además, asociaciones de geografos tecnicos, licenciaturas y postgrados en Geografía, y una cierta participación de los geógrafos en tareas de planeamiento. En Colombia la Asociación de Geógrafos Colombianos ha aumentado el número de sus miembros, a la vez que ha crecido el número de profesores universitarios y de profesores de geografía en enseñanzas básicas. En lo que se refiere a la geografía universitaria mundial, el inventario que desde hace años realiza el profesor Meynen (Orbis Geographicum) ha ido aumentando la cifra de geógrafos incluidos, hasta rebasar ampliamente la cifra de 10.000 en las últimas ediciones.
Pero está amenazada. Como muestra, por un lado, la valoración relativamente escasa que se continúa haciendo de esta ciencia por las instituciones académicas y por el público en general y, por otro, la desaparición de la especialidad en varias prestigiosas universidades de los países mas desarrollados(3). Aludiré a algunos de los problemas que hoy se plantean.
La separación de geografía física y humana
La sociedad necesita hoy visiones integradoras. Los geógrafos deben colaborar dando respuestas, y aprovechando su larga tradición de investigaciones sobre las distribuciones espaciales y sobre las interrelaciones entre los fenómenos físicos y humanos.
Por ello es de lamentar la separación creciente entre geografía física y humana. De lo que son reflejo no solamente las estructuras de los departamentos universitarios sino incluso la evolución de ciertas iniciativas editoriales; como, por ejemplo, la evolución de la revista Progress in Geography, dividida posteriormente en dos series distintas: Progress in Physical Geography y Progress in Human Geography.
El geógrafo debe estudiar el medio físico, siendo consciente de que todo el está afectado por la acción humana. Sin embargo, en los últimos años se ha ido desarrollando una geografía física separada de la humana, y viceversa.
Los geógrafos físicos, en carreras de letras se sienten a veces científicos y adoptan un aire de superioridad que solo revela ignorancia de la complejidad y el refinamiento de las ciencias sociales. Al mismo tiempo, el geógrafo humano no puede olvidar que las actividades del hombre se realizan en un medio natural que influye o puede influir en sus actividades, aunque solo sea provocando respuestas humanas. Unos y otros a veces pretenden, además, con frecuencia convertirse en ingenieros de dos centavos a partir de su conocimiento somero de las técnicas cartográficas y de los sistemas de información geográfica.
Vale la pena insistir en la necesida de reforzar la colaboración entre la geografía física y humana. Y eso partiendo de la idea de que, como dijo un autor que ya es un clásico, la geografía si no es humana no es geografía.
Si esa afirmación se acepta, las consecuencias son, sin duda importantes. Necesitamos ampliar nuestras relaciones hacia las las ciencias sociales. Y necesitamos hacerlo de forma abierta, decidida y sin complejos.
Existe un cierto complejo de inferioridad y miedo de los geógrafos a las ciencias próximas mas prestigiosas. Dicho complejo deriva de muchas causas. Entre otras -por citar aquí solo una de ellas- de la misma ambición del proyecto de la geografía, como ciencia integradora.
En todo caso, los problemas exigen soluciones integradoras. Es preciso establecer cada vez mas diálogos interdisciplinarios, situarse en posiciones metadisciplinarias, lo que significa estar atento a los desarrollos de las otras disciplinas. Eventualmente, ello significa también combinar la economía y la antropología, la geografía y la economía, la sociología o la ciencia politica, la geografía con la ecología o la ciencia medioambiental (si es que ya podemos considerarla creada). Todo ello según las necesidades de los problemas que se estudian.
El geógrafo actual lucha por mantener la identidad de la geografía. Adopta estrategias corporativas semejantes a las que tantas veces ha adoptado en el pasado en defensa de su disciplina y que tanto ha afectado a la evolución de la misma. Ese esfuerzo por mantener la identidad le lleva a ser reticente ante otras disciplinas. La admonición sobre el peligro de "caer en los brazos siempre expectantes de la sociología", expresada en una ocasión a propósito de las relaciones de geografía social y sociología(4), expresa muy bien, creo, ese sentimiento de temor, que tan negativo ha sido para la disciplina.
Especialmente importantes son las relaciones con la historia, la ciencia humana por excelencia. La historia está mas presente que nunca, y el geógrafo debe ser consciente de su importancia. Y por tanto la historia ha de estar presente en su formación.
¿Como va a entender los problemas de nuestros mundo un geógrafo que no tenga una clara conciencia de la trascendecia de la evolución histórica para la configuraciónd el mundo actual?. ¿Qué va a entender de la situación en la antigua Yugoslavia, por ejemplo, sin conocer la evolución histórica en esa atormentada región desde el siglo XV o XV?.
Desde esa perspectiva la separación entre la geografía y la historia o, de forma mas precisa, la ignorancia de la historia de que dan muestra crecientemente nuestros estudiantes, seguramente va a tener consecuencias nefastas para la disciplina, entendida como una ciencia social.
Una agenda para el siglo XXI
Los problemas exigen soluciones
Los problemas actuales exigen estudios y soluciones. Y tanto da que sean elaborados por una u otra corporación profesional o científica.
El geógrafo puede aportar soluciones a partir de su propia tradición intelectual. Pero en todo caso, lo importante es la solución
En la sesión inaugural de la conferencia de la EASA (Asociación Europea de Antropología) celebrada en Barcelona los días 12 al 15 de julio y dedicada a las relaciones entre cultura y economía ("Cultura y economía: intereses conflictivos y lealtades divididas") el prof. Fredrik Barth hablaba de la necesidad de realizar una crítica cultural a los postulados de la economía y de contribuir con nuevos enfoques integradores a la solución de los graves problemas de la humanidad actual.
Eso es efectivamente lo que necesitamos. Análisis penetrantes y propuestas imaginativas que permitan entender mejor la realidad actual y proponer soluciones y que hagan posible abordar con algún optimismo el futuro de la humanidad.
En ese sentido, tenemos necesidad de establecer prioridades: en relación con los problemas de cada país y en relación con los problemas mundiales.
Hemos de diseñar programas de investigación que se desarrollen a largo plazo, que coordinen a diferentes investigadores y que den lugar a toda una serie de publicaciones parciales relacionadas, y a obras de síntesis dirigidas no solo a los geógrafos sino también a otros científicos y al público en general.
Debemos centrar la atención sobre temas relevantes. Las cuestiones insignificantes no merecen ser estudiadas. La prueba de la validez de las investigaciones que se realizan es su utilidad para otros investigadores, para los planeadores, políticos y para el público en general.
Según algunos estudios realizados en Estados Unidos, a partir de los índices de citas, mas de la mitad de los trabajos que se publican en revistas científicas no son citados nunca (lo que no siempre significa que no sean leídos o usados). En algunos casos, el porcentaje de artículos publicados que nunca son citados se eleva a mas del 75 %: Ciencias Sociales, 75%; Arqueología, 76 %; Sociología, 77 %, Negocios, 77%; Lengua y linguística, 80%; Antropología, 80 %; Relaciones Internacionales, 83 %; Ciencias Políticas, 90 %; Artes y Humanidades, 98 %, ), mientras que en otros campos ese porcentaje se reduce drásticamente, por debajo de 50%: Medicina 46 %; Geociencias, 44 %; Ciencias Biológicas, 41 %; Química, 39 %; Física, 37 %(5). Lo que parece indicar que hay materias donde se es mas exigente en la publicación. Es posible que algunos llamados artículos científicos publicados en revistas especializadas no sean leídos nunca mas que por su autor.
Hay que tratar de dar respuestas a las necesidades de la sociedad y estudiar los problemas básicos del mundo contemporáneo. No solo para realizar descripciones, inventarios y balances (que pueden ser necesarios), sino para ofrecer soluciones y alternativos. Es preciso comprometerse, con riesgo de equivocarse y estando dispuestos a rectificar. Necesitamos inteligencia, formación, esfuerzo, capacidad. También sentido de los problemas. Y sobre todo pasión intelectual, compromiso con los problemas del mundo actual, y compromiso con la tarea de resolver las injusticias y desigualdades existentes.
Tareas para el geógrafo iberoamericano del siglo XXI
La geografía en general, y la geografía colombiana en particular, están en un buen momento. Pero la sociedad nos pedirá a los geógrafos responsabilidades por las inversiones que se realizan.
El problema de los recursos públicos dedicados a investigación se plantea ya en los países mas ricos, como Estados Unidos(6). Y se planteará antes o después en otros países. Por ello, en un mundo globalizado hemos de ser competitivos: a escala nacional, con otras disciplinas; y a escala mundial, con otras escuelas de geografía.
Hemos de ser capaces de elaborar teorías a partir de la realidad propia. En un mundo globalizado el geógrafo debe estar abierto a todas las aportaciones de cualquier procedencia. Y sobre todo, a las aportaciones teóricas. Pero necesitiamos repensar las teorías y elaborar otras nuevas a partir de la propia realidad.
Seguramente los geógrafos, y especialmente los geógrafos de nuestros países, deberíamos ser mas escépticos a la hora de aceptar -a veces de forma acrítica- conceptos novedosos que tienen inesperadas consecuencias para la reflexión intelectual.
No se deben aceptar sin crítica teorías de los países mas desarrollados, que pueden impedir entender la propia realidad y pueden servir para asegurar la dependencia
Es lo que ha pasado con las teorías sobre el subdesarrollo que si durante mucho tiempo, y todavía en determinados aspectos, han sido muy fructíferas para la reflexión intelectual, seguramente han sido nefastas en Iberoamérica. Y ello por tres razones: ante todo porque ha impedido entender la propia realidad, como muestra el empecinamiento de aquellos que en Colombia y en otros países iberoamericanos siguen empeñados en sostener que se trata de países subdesarrollados; despúes, porque ha difundido un claro complejo de inferioridad en Iberoamerica a partir de esa aceptación del subedesarrollo; y finalmente, porque ha conducido a imaginar soluciones políticas comunes a todos los países subdesarrollados -incluso en países altamente urbanizados como Argentina -y me refiero, claro está, a las soluciones propuestas por grupos de izquierdas que han puesto énfasis en la guerrilla y en foquismo.
Hay que tener cuidado también con conceptos que pueden haber sido acuñados por especialistas demasiado especializados que desconocen otras ciencias sociales (por ejemplo, la historia) y que hacen aparecer como profundamente novedoso algo que ya ha sido conocido o experimentado en el pasado.
Todo ello exige una enseñanza crítica; crítica con todo: incluso con las teorías mas avanzadas o progresistas.
Sobre todo deberíamos favorecer las disidencias, tener miedo de las ideas aceptadas de forma general, y que se dan por ciertas sin discusión. Hemos de asegurar el escepticismo, la disensión y la presentación de propuestas alternativas.
Proponer alternativas e imaginar utopías
No debemos conformarnos con la descripción y el diagnóstico. Necesitamos hacer propuestas. Y como la situación del mundo y de nuestros países no nos gusta, necesitamos hacer propuestas alternativas.
Propuestas razonables, realizables, que tengan el menor coste social posible. Es decir, necesitamos evitar los maximalismos.
Sobre todo, deberíamos huir de los maximalismos, que tanto daño han hecho en Iberoamérica; huir como de la peste de los mesianismos, del tipo que sean, adoptar posiciones gradualistas, afirmar el consenso, la posibilidad de una negociación racional.
Sin que eso signifique, por supuesto, olvidar que los intereses, y desde luego, los intereses económicos y las posiciones sociales que confieren privilegios, afectan de forma profunda al conocimiento, como han defendido de forma convincente tantos filósofos contemporáneos.
Y estando de acuerdo de que el objetivo no ha de ser el crecimiento ilimitado ni, mucho menos, la aspiración a construir el Paraiso Terrenal o volver a la Edad de Oro, una aspiración que que tiene raices históricas, culturales y sociales, e influencia inesperadas a las que los geógrafos deberían prestar mas atención.
Hemos de dedicar también mas atención a las utopías creativas y positivas, que suponen propuestas imaginativas sobre la organización social del futuro.
Y necesitamos pensar mas en la ética. Seguramente uno de los principales problemas del mundo actual es la necesidad de elaborar una ética social laica consensuada.
No podemos seguir aceptando que las únicas válidas sean las de origen religioso. Necesitamos pensar mas en la dimensión ética, en una ética racionalmente elaborada y socialmente consensuada. Una ética de la moderación, la mesura, el acuerdo y la busca de la felicidad individual con sensatez y con sentido de las posibilidades y las limitaciones.
En todo caso, teniendo presente la situación de algunos países iberoamericanos valdria la pena recordar una idea de Albert Camus: "hay que luchar por la verdad de cada uno, pero procurando que no la maten las mismas armas con que se la defiende".
Establecer redes
Esta conferencia tiene como uno de sus temas fundamentales el de la globalización. Se ha hablado mucho de un mundo cada vez mas interconectado. Y los geógrafos no pueden quedar al margen de esa evolución.
El cambio internacional y la globalización nos impone nuevas responsabilidades. Tenemos necesidad de conectarnos a redes nacionales (ACOGE es una de ellas) e internacionales, y de crear otras nuevas controladas por nosotros.
Las técnicas disponibles permiten ya eso hoy, a un coste relativamente accesible. Hemos de utilizar la tecnología con imaginación y audacia.
Hoy son cada vez mas los científicos que trabajan en lo que se ha llamado teleciencia. Es decir una comunicación basada en redes informáticas, con acceso instantáneo a las bases de datos y comunicación permanente entre científicos; y dentro de muy poco con telepresencia. Los científicos hoy día trabajan en redes.
Necesitamos urgentemente conectarnos a través de redes. Internet, el correo electrónico y la WWW nos ofrecen hoy instrumentos de conexion que no debemos desaprovechar, una auténtica revolución. Existe en este momento la posibilidad de establecer desde el ordenador personal contactos no controlados jerárquicamente. Redes descentralizadas y conectadas entre sí, con intercambio instantáneo de mensajes y que se convierten en foros de debate abierto y permanente(7).
La geografía y la globalización
Estoy seguro de que reflexionando críticamente los geógrafos colombianos harán aportaciones de gran valor a los temas de este congreso, y especialmente al tema de la globalización
Aportaciones que son especialmente necesarias en un momento de cambios profundos en el mundo. Y de cambios profundos en Colombia, generados, en buena parte, por el mismo fenómeno de la globalización de las actividades económicas y el nuevo orden político mundial.
Conviene tener presente que la globalización es un fenómeno irreversible, ante el que no caben actitudes de ignorancia o abstención. Y confío en que los geógrafos de este país van a sacar las consecuencias oportunas para orientar su trabajo intelectual.
La globalización está ya produciendo una transformación en la geografía de Colombia, y debe impulsar también la elaboración de una nueva ciencia geográfica en este país.
Una nueva Geografía en la que los geógrafos sean conscientes de las interacciones a escala mundial, que les permita plantear los problemas a escala global, mirando a Europa y Estados Unidos, pero también al Pacífico, a Asia, a Africa.
Y una nueva Geografía con la que seguramente se entenderá mejor a la misma Colombia, estudiándola con el bagaje intelectual que proporcionan los análisis comparados y los nuevos métodos de análisis.
Y, sobre todo, una geografía donde el énfasis en la globalización y en el contexto global conduzca a la integración y no al aislamiento, al diálogo, y no al solipsismo y a la integración iberoamericana y no al nacionalismo estrecho.
Seguramente pueda afirmarse que, en conjunto, la globalización es un fenómeno muy beneficioso.
Países antes considerados atrasados - como algunos países asiáticos- se incorporan a la economía mundial y mejoran su nivel de vida, gracias, desde luego a un gran esfuerzo de trabajo e imaginación.
Si ese desarrollo y la competencia creciente de los productos asiáticos tiene consecuencias negativas para la industria europea o norteamericana -o para la misma industria colombiana- ello solo significa que a escala mundial se va a producir un equilibrio en los niveles de renta y bienestar.
La globalización es irreversible. No cabe ni la ignorancia ni la vuelta atrás.
Por eso, o se acepta con todas sus consecuencias, o se buscan alternativas. No pueden admitirse ni los tonos quejumbrosos o lastimeros, ni los intentos de ignorar los procesos que se producen a escala mundial. Ni tampoco aquellas propuestas que en un mundo cada vez mas interconectado piden el levantamiento de barreras aduaneras frente a la competencia exterior.
Pero es muy importante ser plenamente consciente de lo que está en juego. Y eso no afecta solo a la dimensión económica, sino también a esfera cultural y a la política.
Por eso, tal vez, la consigna debería ser ésta:
Globalicémonos pronto, sin perder la identidad, antes de que nos globalicen y la perdamos del todo.
Pero podemos decir mas aún.
En un mundo en el que la globalización se impone, Hispanoamérica (es decir el conjunto de los países de lengua y cultura española) e Iberoamérica (es decir el conjunto de los países de lengua española y portuguesa) deberían ser bien conscientes de que las cuestiones básicas tal vez sean, además de las económicas, las políticas y culturales.
Es decir, tal vez la cuestión esencial para resistir en el nuevo mundo que se está construyendo sea la unificación de los países iberamericanos y el reforzamiento de su identidad cultural.
La globalización debería imponer urgentemente la conciencia de la necesidad de la unificación y la integración. Es decir -insisto- debería impulsar la cooperación, la asociación y la solidaridad, en lugar de la fragmentación, el aislamiento y la confrontación.
O para ser mas preciso: los países iberoamericanos deben recordar su historia común y su identidad. Deben, simplemente, seguir el camino que les marcaron los libertadores, y especialmente el camino que les marcó Bolívar, cuando el 6 de septiembre de 1815 escribía: "Es una idea grandiosa pretender formar de todo el Mundo Nuevo una sola nación con un solo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el todo. Ya que tiene un origen, un lengua unas costumbres y una religión, debería por consiguiente tener un solo gobierno que confederase los distintos estados que hayan de formarse".
Notas
1. Texto de la conferencia pronunciada en el Congreso de la Asociación Colombiana de Geógrafos (ACOGE) celebrado en Ibagué los días 6-11 de agosto de 1996.
2. CASSIRER, Ernst. El problema del conocimiento en la filosofía y en la ciencia moderna, Trad. castellana. México: Fondo de Cultura Económica, 3ª reimpresión 1979. ; y H. CAPEL. Filosofía y ciencia en la geografía contemporánea. Barcelona: Barcanova, 1981.
3. Por ejemplo en Harvard, Chicago y alguna otra norteamericana. Respecto al caso de la Universidad de Harvard, véase Thomas F. GLICK. Antes de la revolución cuantitativa: Edward Ullman y la crisis de la geografía en Harvard (1940-1950). Geo Crítica, Barcelona, nº 55, enero 1985.
4. La polémica de la geografía social en Alemania. I, Sobre la concepción de la geografía social. Geo Crítica, Barcelona, nº 21, mayo 1979.
5. HAMILTON, David P. Research papers: who's uncited now?. Science, 4 January 1991, 4. Cit por ABLER, Ronald S. Desiderata for Geography: an institucional view from the United States, en JONHSTON (Ed.), 1993, págs. 215-238, pág.228.
6. Abler, 1993 (cit en nota 5), pág. 216.
7. En ese contexto hemos abierto una página Web con el nombre de Geo Crítica en la que daremos información sobre actividades relacionadas con esta revista e incluso los textos ya publicacos de la misma y de otras publicaciones. A partir de ella deseamos apoyar la constitución de una Red Geo Crítica Internacional (nombre provisional). La dirección es la siguiente: http://www.ub.es/geocrit/menu.htm
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Actividades:

1.- ¿De dónde está extraído este texto?

2.- ¿Quién es el autor, cual su profesión y su origen?

3.- ¿Dónde presenta este trabajo, a quiénes?

4.- ¿Según este autor, cuáles son las problemáticas que preocupan hoy a la Geografía?

5.- Capel afirma que los profesionales en Geografía son necesarios. Identifica en el texto sus argumentos para dicha afirmación.

6.- Elabora una texto breve explicando los aspectos referidos a la identidad de la Ciencia que aún hay que resolver.

7.- Este autor hace una referencia especial a los Geógrafos Latinoamericanos, ¿a qué obedece está distinción, con quienes sugiere que deben entrar en diálogo de manera especial y porqué?

La Geografía se caracteriza por la variedad de los lenguajes que utiliza en su quehacer: verbales, numéricos, gráficos y dentro de éste, más específicamente el cartográfico.

Ya que la Geografía es una ciencia preocupada por la localización y distribución de los fenómenos y hechos en el espacio, y el lenguaje cartográfico permite una visualización más eficaz de los mismos; es pertinente su consideración en esta instancia que te permita un análisis e interpretación más correcta y efectiva.
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El lenguaje cartográfico

Joly, Fernand. “La cartografía”. Editorial Oikos-tau S.A. Barcelona 1988

En la medida en que a través del empleo de un sistema de signos un lenguaje expresa una idea y un deseo de comunicación con el prójimo, la cartografía puede ser considerada con justicia como un lenguaje. Lenguaje universal en el sentido de que utiliza una gama de símbolos comprensibles por cualquier persona con un mínimo de iniciación. Pero leguaje exclusivamente visual y por esta misma razón sometido a las leyes fisiológicas de la percepción de las imágenes. Conocer las propiedades de este lenguaje para poder utilizarlo lo mejor posible es el objetivo de la semiología gráfica, según el título de una obra de J. Bertín
. La semiología gráfica se vincula a la vez con las diversas teorías de las formas y de su representación –desarrollada por la psicología contemporánea- y con las teorías de la información. Aplicada a la cartografía, la semiología gráfica permite evaluar las ventajas y las limitaciones de las variables visuales empleadas en el simbolismo cartográfico, y por consiguiente formular las reglas de un uso racional del lenguaje cartográfico. Durante largo tiempo encerrado dentro de unas limitaciones técnicas bastante restrictivas, aunque magníficamente superadas, este lenguaje se ve en la actualidad considerable y rápidamente modificado gracias a la introducción masiva de los métodos de la informática y de la automatización.
Componentes y variables
La gran ventaja del mapa es que permite representar sobre un plano los objetos observados en la superficie terrestre, a la vez en su posición absoluta y relativamente a las distancias y a las direcciones. Dos dimensiones privilegiadas del plano, perpendiculares una con respecto a la otra, determinan las coordenadas geográficas, o componentes de localización: x la longitud e y la latitud. El producto de las magnitudes en x y en y induce una superficie. De manera que el plano cartográfico es una figura del espacio que posee unas propiedades métricas considerables. Esto es lo que confiere la superioridad del mapa sobre el simple cuadro numérico: el mapa da una visión global, localizada y mensurable de los fenómenos, al mismo tiempo que sugiere por sí mismo nuevas medidas, nuevos datos y nuevos desarrollos.
A un tercer componente, z, se le llama componente de cualificación. Se trata de una modulación del fondo de mapa mediante una mancha (color o signo) que es una característica de lugar: cualitativa, cuantitativa, o ambas. Según los casos esta mancha ocupa una superficie más o menos extensa: se trata de lo que llamamos el modo de implantación de la mancha sobre el plano. En función de la influencia del objeto o del fenómeno tal como existe en el terreno, distinguimos tres modos de implantación: implantación puntual cuando la superficie ocupada es insignificante, pero no obstante localizable con precisión; implantación lineal cuando la amplitud de la señal es negligible con respecto a su longitud, pero que a pesar de todo puede ser trazada con exactitud; implantación zonal cuando cubre sobre el terreno una superficie suficiente para ser representada en el mapa mediante una superficie proporcional homóloga (fig.1)
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La combinación de ambos componentes geográficos y de un componente de cualificación constituye una imagen cartográfica. Un maña puede ser una imagen cartográfica simple o una figura formada por la asociación de varias imágenes cartográficas percibidas simultáneamente por el lector. Para realizar tales imágenes, destinadas por definición a ser vistas y leídas por un observador, el cartógrafo, al igual que el pintor o el cartelista, tiene que doblegarse a las leyes psicofisiológicas de la percepción visual. Esta es una de las limitaciones principales de la creación cartográfica. Dentro del arsenal de los procedimientos gráficos el cartógrafo tiene que elegir aquellos que faciliten a un usuario no obligatoriamente especializado la lectura rápida y la asimilación de lo que hay que captar de esencial en la información.
Con esta finalidad el cartógrafo dispone, según J. Bertín, de seis variables retinianas o variables visuales, mediante las cuales puede expresar la diferenciación local de los componentes de cualificación. Estas seis variables son las siguientes (fig. 1):

· la forma de la mancha, geométrica o figurativa, permite a la vez una cualificación precisa de los objetos y una buena percepción de su similitud o de sus diferencias

· el tamaño, o dimensión de la superficie de la mancha, puede ser proporcional al del objeto representado; es prácticamente la mejor expresión de una comparación entre cantidades dispares

· la orientación, a falta de color, es una buena variable selectiva, sobre todo en implantación zonal

· el color, o tonalidad, es la variable más destacada, fácilmente perceptible e intensamente selectiva; es también la de más delicado manejo y la de utilización más costosa

· la intensidad, o gradación dentro del color, es el resultado de añadir el color puro, o “liso”, cierta cantidad de blanco que rebaja la tonalidad; la intensidad es una buena variable selectiva que permite diferenciar los subgrupos de un conjunto de igual tamaño o de una misma forma, y asimismo un buen medio de clasificación para ordenar una serie progresiva

· el grano, o estructura de la mancha, es una modulación de la impresión visual, proporcionada por variación de tamaño de los elementos de lo representado sin modificación de la proporción de color y de blanco en la unidad de superficie; al igual que la intensidad, el grano es una buena variable selectiva y, secundariamente, de clasificación de una serie ordenada.

Cada una de las variables visuales tiene sus propiedades perceptivas, aunque ninguna las posee todas a la vez. Si bien es teóricamente posible combinar diversas variables en un mismo punto del plano para caracterizar varias cualidades de un mismo objeto, a menudo se utiliza esta misma combinación (por ejemplo forma + color) para reforzar la percepción de las similitudes. De hecho, lo que crea la imagen son las variables más fuertes. Y el arte del cartógrafo reside en la elección de aquellas que permitan una información tan tangible y transmisible como sea posible.

El simbolismo cartográfico
Un mapa es en definitiva un conjunto de signos y de colores que traducen el mensaje expresado por el autor. Los objetos cartografiados, materiales o conceptuales, quedn en el mapa transcriptos mediante grafismo o símbolos, que son el resultado de un convenio que el redactor propone al lector y que se recuerda en un cuadro de signos, o leyenda del mapa.

Un símbolo es la representación gráfica de un objeto o de un hecho bajo una forma evocadora, simplificada o esquematizada, sin una implantación rigurosa. Según sus características específicas los símbolos se distribuyen en diversas categorías (fig 2):

· los signos convencionales son unos esquemas centrados en posición real y que permiten identificar un objeto cuya superficie a escala sería demasiado pequeña para poder ser tratada en proyección
· los signos simbólicos son signos evocadores colocados en su sitio o cuya posición es fácilmente determinable
· los pictogramas son símbolos figurativos fácilmente reconocibles
· un idiograma es un pictograma representativo de un concepto o de una idea
· un estarcido es una estructura construida por la representación regular de un elemento gráfico sobre una superficie delimitada
· un símbolo proporcional es un símbolo cuantitativo cuya dimensión varía de acuerdo con el valor del fenómeno representado.
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Fig. 2. Simbolos cartograficos

a: signos convencionales; b: signos simbdlicos; c¢: pictogramas;
d: ideogramas; e: puntual; f: simbolos proporcionales




La más antigua tendencia ha sido utilizar al máximo posible los símbolos “naturales”, figurativos o analógicos, de tal manera que todo el mundo pudiera reconocerlos sin dificultad. Por ejemplo, durante muchos años las montañas han sido representadas en elevación o en perspectiva. Todavía en los modernos mapas el azul de los ríos y del mar o el verde de los bosques poseen un valor evocador universal. Además, cada vez que el dibujo lo permita, los objetos materiales y las formas reales (edificios, vías de comunicación, límites de campos o de bosques, etc.) merecen ser representados con sus contornos exactos en proyección. Por el contrario, cualquier reducción conduce a una representación cada vez más sintética de los elementos naturales y a la introducción de unos signos más y más abstractos. La ventaja de los símbolos abstractos reside en que un mismo grafismo puede ser utilizado para ilustrar objetos muy diversos. Este es el motivo por el cual su uso se ha extendido tanto en cartografía temática.
El simbolismo cartográfico consiste pues en una organización convencional de las manchas significativas localizadas en implantación puntual, lineal o zonal. Tal organización puede ser resuelta en un solo color, pongamos por ejemplo el negro: se trata de la monocromía; o, por el contrario, en una gama más o menos complicada de colores: es la policromía. De esta manera en ocasiones puede darse un valor simbólico a las anotaciones sobre el mapa y una función de información complementaria al conjunto de las indicaciones y figuras exteriores a la orla del mapa.
Esto no quiere decir que la libertad del cartógrafo sea ilimitada, incluso en el caso de que su imaginación se manifieste brillantemente. Y es porque el mapa no es un convenio cualquiera, sino que es un medio para transmitir una visión del mundo y convencer de ello al lector. Para que sea inteligible requiere determinada lógica; y, para ser claro, una cierta elegancia en su presentación. En tales condiciones un uso equivocado del simbolismo cartográfico puede llevar a graves errores de interpretación. El éxito depende en gran medida de la utilización razonada que se haga de las variables visuales y de la aptitud propia de cada una de ellas para asumir un simbolismo. La semiología gráfica dicta sus reglas, o por lo menos sus principios, al igual que la gramática dicta los de la lengua escrita o el solfeo los de la música. Para cada problema que haya que resolver el cartógrafo deberá tener en cuenta las propiedades expresivas y perceptivas de las variables visuales en relación con el sistema de información que haya que difundir. A semejanza del escrito delante de su página en blanco, el cartógrafo ensambla letras (los símbolos) para formar palabras (las imágenes) que se combinarán en la mente del lector para forma un texto armonioso (el documento cartográfico).

La escala y la generalización
La escala de un mapa es la relación constante que existe entre las correspondientes distancias lineales medidas sobre el terreno.
La escala numérica se expresa normalmente mediante una fracción cuyo numerador es la medida sobre el mapa y el denominador la medida correspondiente sobre el terreno con la ayuda de la propia unidad. Así, en un mapa a 1/50.000, 1 mm en el mapa representa 50.0000 mm, es decir, 50 m sobre el terreno. Escribamos que la escala es 1/50.000 (o 1:50.000) y decimos que el mapa está “al cincuenta milésimo”. De ello resulta que la escala es tanto más pequeña cuanto mayor es el denominador: 1/10.000 es una escala mayor que 1/50.000, esta es mayor que 1/1.000.000, etc. (fig3). La escala gráfica es un ábaco formado con una línea graduada dividida en partes iguales cada una de las cuales representa la unidad de longitud elegida sobre el terreno o uno de sus múltiplos. La escala gráfica es solidaria del mapa y permite efectuar mediciones directas sin temor a las perturbaciones que hubiese podido sufrir el papel, ni las ampliaciones o reducciones que pudiera experimentar el dibujo original.
Pero la escala de un mapa no es únicamente una simple relación de reducción. Es asimismo un medio de interceptar sobre una superficie dada de papel una porción más o menos grande del espacio, es decir, de considerar su estudio de acuerdo con los diferentes órdenes de magnitud, desde los que se miden en millares de kilómetros hasta los que no rebasan unas pocas decenas de metros o incluso menos. Así la influencia de un mapa de unas dimensiones dadas sobre el papel cubre unas superficies reales que disminuyen como el cuadrado de las escalas (fig. 3). El espacio disponible para el dibujo de estas superficies diminuye, pues, en las mismas proporciones: la expresión gráfica se vuelve necesariamente más sintética, y por consiguiente más esquemática. De ahí la importancia fundamental de la escala en cartografía; todos los medios de expresión y todos los procedimientos de representación dependen estrechamente de ella. A cada valor de escala le corresponde una delicadeza de dibujo apropiada y por lo tanto una posibilidad de formulación limitada. Cualquier cambio de escala exige una revisión del sistema gráfico en el sentido de la precisión del detalle si la escala aumenta, en el sentido de la simplificación y de la generalización si por el contrario la escala disminuye.
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Fig. 3. Comparacién de las diferentes escalas

A la escala del dibujo (1:1.000.000) el cuadrado de 80 mm de lado en el
mapa cubre sobre el terreno 6.400 km?
Los demés cuadrados representan la impronta comparada de un mapa de
dimensiones parecidas, pero a las escalas usuales. Asi, las superficies sobre
el terreno disminuyen como el cuadrado de las escalas, es decir: a escala
1:500.000 = 1.6000 km?; a escala 1:200.000 = 256 km?; a escala
1:100.000 = 64 km?.




La generalización es la operación por la cual adaptamos los elementos de un mapa al dibujo de un mapa a escala inferior. Esta operación ocasiona una determinada deformación o desplazamiento de los objetos cartografiados. Técnicamente comprende:

· Una selección de los detalles que es necesario conservar en función del tema del mapa, de su valor significativo o de su rol como referencias.
· Una esquematización del dibujo, llamada “generalización estructural”, que al mismo tiempo que conserva la implantación de los diferentes grafismos, consiste un borrar o atenuar los caracteres destacables que la reducción amenazaría con hacer desaparecer (fig.4); no obstante, cuando la escala disminuye demasiado es necesario recurrir a una “generalización conceptual”, es decir, a un cambio radical de la representación cartográfica utilizando símbolos más sintéticos y menos numerosos.
· Una armonización de la posición relativa de los elementos conservados, esquematizados o deformados, que tiene por objeto preservar las relaciones espaciales observadas sobre el terreno, incluso en los casos en que haya sido necesario dilatar o desplazar determinados objetos para salvaguardar la legibilidad.
La generalización no puede ser una simple reducción como la que se obtendría, por ejemplo, mediante la fotografía o el ordenador. Implica una interpretación razonada de esta reducción, lo que reclama un cierto “sentido geográfico” por parte del cartógrafo. A menudo incluso es necesario un enlace intermediario de escala, ya que la experiencia más hábil a veces tiene dificultad para distinguir en un mapa a gran escala los detalles que tendrá que adaptar y aquellos de los que puede prescindir. Es por esto por lo que la generalización que no se puede evitar, tampoco puede automatizarse fácilmente, a pesar de que haya habido ingeniosas realizaciones. En cualquier caso se trata de uno de los problemas más difíciles que se le plantean al cartógrafo.
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Actividades:

1. La tarea comienza con un recorrido por el centro de la ciudad de Venado Tuerto. Teniendo en cuenta la información recabada en él, realiza tu propia cartografía indicando en ella diferentes áreas urbanas visitadas, y edificios más importantes.
2. Redacta un texto donde indiques qué aspectos y elementos tuviste en cuenta para la construcción de tu mapa.
3. Luego debes trabajar con el material bibliográfico y realizar las siguientes actividades:
a. Después de la lectura pormenorizada del texto, y en función de la cartografía que has elaborado según las consignas recibidas en el recorrido por la ciudad, realiza las observaciones y correcciones que consideres pertinentes.
b. Redacta un breve comentario dando cuenta de las dificultades vividas durante la realización de esta actividad y los cambios experimentados al finalizar la misma. Agrega al mismo una reflexión acerca del valor que la cartografía ha tenido y tiene en la evolución de la humanidad.
El rol de la Geografía Física 

La articulación sociedad-naturaleza no puede pensarse como formada por relaciones lineales que se establecen en forma simple y directa entre fenómenos de racionalidades similares. Los procesos naturales se configuran en base a una serie de principios propios de lo físico y biológico, los procesos sociales y culturales se definen y cobran significación a partir de condiciones y factores específicos pero conformados sobre y en conjunción con los físicos y biológicos a partir de variados procesos de articulación. (Galafassi, 2002: 32) 

Hemos elegido el párrafo precedente porque, entendemos, permite recuperar la importancia de los contenidos de Geografía Física en el tratamiento ambiental, que de acuerdo a lo que hemos planteado precedentemente, parecerían quedar totalmente marginados de nuestro tratamiento. Esto no es así, ya que los contenidos de Geografía Física resultan indispensables a fin de comprender las características propias del orden natural, pues son ellas las que definen en gran medida las formas específicas en que se concreta la relación con la sociedad.

Los principios propios del orden físico y biológico de los que habla el autor son, precisamente, objetos de indagación de la GEOGRAFIA FISICA 223(1), cuyos conocimientos resultan indispensables a la hora de comprender las cuestiones ambientales. Si tomamos como ejemplo la cuestión del calentamiento global y sus consecuencias en las condiciones climáticas, es posible sostener que, más allá de las consideraciones acerca de si el mismo es resultado de acciones humanas o no, o más allá de tener en cuenta sus efectos sociales, existe un núcleo irreductible de cuestiones que remiten al orden natural (¿cuáles son los cambios climáticos?, ¿cómo se producen?, ¿cómo inciden en otros procesos naturales?, ¿qué medidas podrán tomarse para controlar estos cambios?) y qué, como tales, exigen la indagación de los principios y leyes del orden natural.

Como otro ejemplo, los procesos erosivos provocados por un río, aunque estén causados por una modificación de su régimen debida a la instalación de una represa y al ritmo en que sus administradores liberan el paso del agua (muy probablemente determinados por los intereses sociales y económicos relacionados con la producción de energía hidroeléctrica), son procesos erosivos cuyas leyes son de orden natural, y requieren ser trabajados como tales; sólo así podrán ser comprendidos y, eventualmente, proponerse medidas de solución. Claro que estas últimas sí volverán a integrarse al orden social: serán objeto de debate, intereses encontrados y acciones diversas, de todo lo cual dependerá el resultado final.

La Geografía Física ha mantenido un alto nivel de producción científica a lo largo del tiempo, realizada en íntima relación con las distintas disciplinas que se ocupan de estos temas. La incorporación de perspectivas sistémicas desde mediados del siglo XX ha conducido a avances importantes en la consideración de las interrelaciones entre los elementos y en las especificidades que de ellas derivan. También los estudios de las consecuencias de las acciones humanas en la esfera física y biológica, denominados en general estudios de impacto ambiental, han contado con aportes significativos de la geografía física, beneficiados por el conocimiento que sus responsables tienen también del orden social.

Un artículo publicado por García Cordón y Silió Cervera (2000) interesado en analizar la incidencia de riesgos naturales y la percepción que de ellos se tiene en áreas de los Andes Centro meridionales resulta de interés para comprender mejor la relación entre geografía física y social de la que hablamos.

La Quebrada de Humahuaca (Jujuy, Argentina) es una de las áreas estudiadas en este trabajo, y uno de los fenómenos observados es la ocurrencia de coladas de barro y bloques, localmente llamados “volcanes”. El trabajo toma como punto de partida la percepción social de que este fenómeno es un grave riesgo, dada la frecuencia de fuertes chubascos que causan crecidas repentinas que provocan estas coladas, con muy negativas consecuencias. El texto presenta los resultados de un pormenorizado análisis de las condiciones naturales del área, en base a distintos métodos y registros, que permite constatar que las condiciones naturales que intervienen en estos fenómenos no se han modificado mayormente en los últimos siglos y que, al contrario de lo que la población dice que percibe, estas son menos riesgosas hoy que en el pasado. ¿A qué se debe entonces la percepción generalizada entre la población? Los autores, a partir del análisis de otros factores y cambios de orden social, concluyen al respecto: Los daños por INUNDACIONES en Argentina y Bolivia no se deben a un incremento del número de avenidas ni a una alteración de la oscilación del Niño (que en la zona de estudio influye poco en las precipitaciones “peligrosas”) sino a una mayor vulnerabilidad de sus habitantes. El hecho es muy notable en Argentina [Quebrada de Humahuaca] donde a lo largo de las últimas décadas la población se ha concentrado fuertemente alrededor de los núcleos del fondo del valle multiplicándose las viviendas y cultivos en las márgenes fluviales.
Por otra parte, la dependencia de las vías de comunicación es cada vez mayor. Actualmente, un corte de la carretera bloquea el tránsito rodado, aísla todo el valle y, tras merecer la atención de la prensa, permanece como tema de conversación (a pesar de que el recurso a la maquinaria moderna permita resolver el problema en el plazo de unas horas). El mismo incidente en los caminos y trochas por los que anteriormente transitaban peatones o caballerías tenía escasa trascendencia y pasaba prácticamente desapercibido a pesar de prolongarse durante bastantes días. Las consecuencias de un mismo fenómeno, así como su percepción, han variado sin necesidad de que lo haga el hecho mismo que las motiva. (García Codrón y Silió Cervera, 2000: 81-82)

Los resultados de la investigación son de interés aquí porque, si bien muestran que el problema es eminentemente social, esto sólo es posible de demostrar luego de haber realizado un riguroso y pertinente estudio de las condiciones naturales del lugar, con los métodos y técnicas de la geografía física.

 

Fuente:http://aportes.educ.ar/geografia/nucleo-teorico/estado-del-arte/la-cuestion-ambiental/elrol_de_la_geografia_fisica.php 

Lectura complementaria 

Posmodernidad y cuestión ambiental 

Las críticas a la modernidad fueron uno de los ejes sobre los cuales se consolidan, en las dos últimas décadas del siglo XX, nuevas matrices de pensamiento y acción social, que han dado en conocerse como posmodernidad.

Uno de los blancos privilegiados por esta crítica ha sido la ciencia, y en especial su carácter de saber instrumental a un orden social determinado, que también es  cuestionado.

Las problemáticas ambientales tendrán un lugar central en estas nuevas perspectivas, que denuncian las nefastas consecuencias del deterioro y “destrucción” de la naturaleza y los riesgos de agotamiento de los recursos necesarios para la humanidad. El peso social y la participación política de los movimientos ambientalistas irán instalando demandas de preservación que desembocarán en las propuestas de desarrollo sustentable, claramente establecidas en la Agenda XXI (programa 21) elaborada a partir de la Cumbre para la Tierra ECO92 de Río de Janeiro. La sostenibilidad ambiental, nuevamente, será planteada en términos de la protección de la naturaleza, pero también en términos sociales y culturales, con lo cual se refuerzan los vínculos entre crítica ambiental y crítica al orden social general. Los movimientos ambientalistas se consolidan en este contexto, cobrando muchos de ellos un carácter global (Gonçalves, 2001, modif.).

Sin embargo, la ciencia y la técnica no dejarán de tener un papel central, aunque ahora se reorientarán en gran medida a la búsqueda de formas más eficientes de utilización de los recursos, a la disminución de la contaminación y el deterioro ambiental, o a la implementación de medidas correctivas o paliativas del daño ambiental ya ocasionado o que no puede dejar de ocasionarse. Se ha señalado ya que, por detrás de las buenas intenciones que guían este accionar, anidan nuevas formas de acumulación económica, adaptadas al nuevo contexto social. Por otra  parte, la preservación de la naturaleza se vincula cada vez más con nuevas formas de valorización social –y económica - de la misma. Un papel destacado cobran los denominados “usos estéticos” de la naturaleza vinculados con el turismo y la recreación, a través de los cuales, nuevamente, se da valor económico a la naturaleza, ahora gracias a su preservación. El paisaje –y particularmente el paisaje natural – cobra aquí una gran importancia, en la medida en que se transforma en un recurso escénico o estético primordial. 

Fuente: 

· http://aportes.educ.ar/geografia/nucleo-teorico/estado-del-arte/la-cuestionambiental posmodernidad_y_cuestion_ambie.php  

· Manual de Capacitación Docente 2009 - PE Olimpíada de Geografía de la República Argentina

· Facultad de Humanidades y Ciencias, UNL - MECyT

Actividades
1.- Lee en forma analítica el documento presentado.

2.- Observa las imágenes del video presentado.

3.- En grupo realicen diálogo según las indicaciones del docente.

4.- Utilizando diarios 
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Los textos de Historia: el relato del pasado

ROMERO, Luis Alberto. “La Argentina en la Escuela: la idea de nación en los textos escolares”. Editorial Siglo XXI. Buenos Aires 2004.

El presente texto ha sido extraído del libro: La Argentina en la Escuela: La idea de Nación en los textos escolares. Coordinado por el Dr. Luis Alberto Romero. La intención es introducirlos en la problemática que plantea el relato del pasado en cuanto a la construcción de la historia de la Nación Argentina por parte de los historiadores profesionales y sus correspondientes escuelas historiográficas.
Los historiadores y la historia de la nación

La indagación por el pasado está guiada habitualmente por la pregunta acerca de la propia identidad: quiénes somos, de donde venimos, a dónde vamos. En cualquier comunidad com​pleja, con intereses diversos y proyectos diferentes, coexisten distintas versiones del pasado, pero entre tantas voces, la del es​tado es la más fuerte. En el mundo inaugurado por la Revolu​ción Francesa, desaparecidas las legitimidades tradicionales de las viejas monarquías, los estados se identificaron con naciones. Ellas preexistían a los estados, los fundamentaban y legitima​ban. Para estos estados, construir un relato de su nacionalidad aceptable para la sociedad fue y sigue siendo una tarea esencial.
Los historiadores profesionales participan de ella, y ponen a su servicio el prestigio de su saber. Una parte de su actividad está regida por las normas de su oficio: el deseo de inquirir so​bre lo desconocido, el rigor y la aspiración a la verdad. Pero es​te saber histórico suele estar íntimamente relacionado con aquella otra práctica, más propia de la conciencia histórica, pues ambos intereses coinciden en el historiador ciudadano. Durante el siglo XIX y buena parte del siglo XX la práctica pro​fesional tuvo como tema y sujeto principal al estado nacional. Por esa vía, la tarea de un saber especializado y riguroso se ha integrado con aquella otra del estado, cuyo propósito es ex​plicar y a la vez construir la nacionalidad en la sociedad por él regida. En esa tarea, la escuela ha sido su instrumento princi​pal. La Historia fue en la escuela no sólo una disciplina de sa​ber, sino un poderoso instrumento para identificar con la comunidad nacional a cada futuro ciudadano que pasaba por sus aulas.
Es posible examinar la obra de los historiadores profesiona​les desde esa perspectiva: la construcción de la nacionalidad. Los textos fundadores de Bartolomé Mitre y Vicente Fidel López proyectaban hacia el pasado la existencia de una nación que ellos mismos, y sobre todo el primero, estaban construyendo des​de sus funciones en el estado. Con la llegada del siglo XX, mien​tras José María Ramos Mejía se ocupaba desde el Consejo Nacio​nal de Educación de dar forma a los principios de la "educación patriótica", un conjunto de jóvenes historiadores tomó como ta​rea propia la elaboración de un relato del pasado adecuado a es​te objetivo: entre ellos se encontraban Emilio Ravignani, Ricar​do Levene, Rómulo Carbia y Diego Luis Molinari, quienes más tarde serían reconocidos como los creadores de la Nueva Escue​la Histórica Argentina. A lo largo de varias décadas de intensa actividad, este grupo elaboró una imagen del pasado argentino tan consistente que se transformó en sentido común, al punto que aún hoy es fácil encontrar sus rastros en diferentes ámbitos educacionales y académicos.
Ese éxito tan notable no fue casual. Cumplieron con efica​cia la tarea de ofrecer una "historia nacional" con todos las se​ñales y los avales del rigor historiográfico. Crearon las instancias académicas e institucionales que constituyeron en adelante los peldaños de una verdadera profesión histórica. Establecieron una estrecha y fluida relación con una élite social y política preo​cupada por construir una identidad nacional mediante el uso privilegiado de la disciplina histórica.2 Por último, se preocupa​ron por difundir su producción entre un público amplio, inclu​yendo el uso de las diversas instancias del sistema educativo.
A pesar de las múltiples diferencias en la producción de cada uno de ellos, los historiadores de la Nueva Escuela com​partieron una serie de rasgos. Se ha señalado su identidad ge​neracional; también, que se trata de la primera carnada de inte​lectuales que reflexionó sobre el pasado nacional sin tener vínculos directos, personales o familiares, con los temas que es​tudiaban, ya que en su mayoría pertenecían a familias de inmi​grantes recientes. Pero sin duda resultó determinante el hecho de que se tratara del primer grupo de historiadores que adecuó su producción a una serie de parámetros de legitimidad y rigor considerados científicos y académicos. Esta adecuación se dio | de un modo natural, pues se trataba de parámetros e institucio​nes que ellos mismos estaban creando. En conclusión, la Nueva Escuela no sólo reunió la primera carnada de historiadores pro​fesionales, sino que ellos fueron quienes definieron el significa​do mismo de la profesionalidad historiográfica.
Desde esta sólida posición, elaboraron una imagen de la dis​ciplina y del pasado en la que —a los fines de este estudio— es posible destacar un principio: la disciplina y el relato de la his​toria debían tener como objetivo la formación de la nacionali​dad y la difusión de un conjunto de valores asociados con ella. La nación era el principio organizativo y estructurador de todo relato o explicación del pasado. La idea de nación que subyace en sus textos se asienta en una definición territorial y jurídica, y sólo en menor medida en presupuestos sociales o culturales: por esta razón sus relatos suelen concluir en 1862, con la defi​nitiva incorporación de Buenos Aires a la Confederación, o en 1880, con la derrota de Buenos Aires por el gobierno nacional, y la integración a su control de los territorios ganados a los indígenas. Dentro de esta estrecha versión del pasado narrable, el interés se centraba sobre todo en el momento de constitución de la nación, es decir la etapa revolucionaria y posrevolucionaria, hasta la llegada de Rosas al poder. A partir de 1862, la na​ción se consideraba definitivamente instalada y capaz de conte​ner todos los disensos. Temas como la inmigración de fines del siglo XIX apenas entran dentro de sus preocupaciones. Estos au​tores se alejaron de Mitre —a quien seguían en su preocupación por la prueba documental— cuando se preocuparon por reins​talar a los caudillos federales, incluyendo al propio Rosas, den​tro del pasado nacional legítimo. Para ello, rescataron los principios del federalismo, y a la vez instalaron el tema de la pasión por la defensa de la soberanía nacional que habría caracteriza​do a dichos caudillos.
La primera crítica importante a esta perspectiva provino de un amplio conjunto de visiones del pasado que habitual-mente se conocen como "revisionismo". Aunque sus autores generalmente tuvieron presencia en las instituciones oficiales y académicas, querían presentarse como revestidos de una ro​mántica marginalidad y como creadores de una suerte de "con​trahistoria". La crisis ideológica de la primera posguerra, y la difusión de principios organicistas y nacionalistas, pronto re​percutieron en las miradas sobre el pasado. Alentados por el impulso del golpe de septiembre de 1930, un conjunto de in​telectuales buscó reinterpretar el pasado en una clave nacio​nalista militante. Esta se apoyaba en dos temas principales: el odio a Gran Bretaña, con la consiguiente relectura positiva del legado hispánico-católico, y el rescate militante de la figura de los caudillos, y en particular de Rosas. Este giro intelectual tra​tó de ofrecer una nueva visión del pasado nacional para una élite tradicional que debía renovarse; a la vez, buscó dar res​puestas a la crisis de un conjunto de valores, que englobaban bajo el rótulo de liberal. Por otra parte, basándose en el mo​delo de los caudillos y de Rosas, intentó establecer nuevas al​ternativas para la vinculación entre esas élites políticas y las ma​sas, que hasta ese momento profesaban una férrea lealtad al radicalismo yrigoyenista. Así, esta primera generación de his​toriadores revisionistas —sus integrantes, como los Irazusta, Carlos Ibarguren o Ernesto Palacio, provenían de familias tradicionales— tenía poca simpatía por una perspectiva del pasa​do en la que los sectores populares tuvieran alguna autonomía en sus acciones.
Los autores revisionistas retomaron de la Nueva Escuela el interés por la cuestión nacional, la preocupación por la difusión amplia de sus textos y la creación de instancias académicas e ins​titucionales de legitimación propias, como fue el Instituto de Investigaciones Históricas "Juan Manuel de Rosas". En cambio, discutieron la pretensión del valor irrefutable de la prueba do​cumental: como había sostenido Vicente Fidel López en su controversia con Mitre, para ellos la erudición no sustituía a la interpretación. Estos historiadores cambiaron el sentido de los datos reunidos por los historiadores "liberales" y construyeron interpretaciones diferentes y antagónicas. Con el tiempo, mu​chos de estos historiadores revisionistas manifestaron interés y hasta devoción por la prueba documental, pero sólo en el caso de que ésta confirmara una interpretación previa, que no surgía necesariamente de ella.
Con la llegada del peronismo, muchos revisionistas —no to​dos— creyeron que había llegado la hora de la victoria. Encon​traron algunos espacios en ámbitos oficiales o universitarios, pe​ro el estado peronista se negó a adoptar como propio el credo revisionista. Para el régimen, era mucho más importante ligar​se con un pasado heroico más difundido y establecido, como era el de la Nueva Escuela Histórica, que buscar su legitimidad en versiones heterodoxas y demasiado conflictivas. Luego de 1955 esta situación cambió. Con la proscripción del peronismo, y su calificación como "segunda tiranía", y en el marco de la llama​da "resistencia", el movimiento peronista encontró en la inter​pretación revisionista una explicación del pasado acorde con su propia realidad. Por una parte, ésta establecía un linaje pa​ra la estrecha relación entre el pueblo, portador del alma de la nación, y su líder; por otra, Rosas y Perón compartían una proscripción sancionada por élites a las que se identificaba como "liberales", "oligárquicas" y "enajenadas a los intereses ex​tranjeros". De acuerdo con la tradición romántica que informa esta versión, el pueblo era la expresión prístina de la nación. Creció así una versión más popular y plebeya del revisionismo, delineada ya en los años treinta. Sin descartar el tema clásico de la enajenación de las élites y del líder que encarna al pueblo, in​tentó subrayar el protagonismo popular en el pasado y ponerlo en consonancia con la resistencia peronista. El más destacado exponente de esta versión fue José María Rosa, cuyas obras tu​vieron una enorme difusión.
Por su parte, a medida que fue aproximándose al peronis​mo, la izquierda política se acercó a estas versiones del pasado. Lo hizo en el marco de las claves ofrecidas por la lucha antiim​perialista, los procesos de descolonización y sobre todo la Revo​lución cubana. Muchos de estos autores aportaron cierta actua​lización teórica a una corriente muy heterogénea pero que, en este aspecto, no había innovado prácticamente en nada. De es​te modo, en su espectro total, el revisionismo llegó a incluir ver​tientes tan distintas como la aristocratizante, el integrismo cató​lico, el populismo o el filomarxismo.
Entre 1955 y 1975 los revisionistas, en sus variadas versiones, se esforzaron por imponer su presencia en el espacio público. La heterogeneidad teórica y política no fue una dificultad, e incluso la plasticidad del discurso ayudó a ocupar zonas diversas. Recu​rrieron a todo tipo de canales, emulando el espíritu de empresa militante de la izquierda socialista en los años veinte y treinta: edi​toriales de libros y de revistas, conferencias, manuales escolares. El éxito de estas iniciativas en el marco de la polarización política de fines de los sesenta y comienzos de los setenta fue rotundo; al concluir este período, José María Rosa podía suponer, sin equivo​carse demasiado, que su interpretación ya era parte del sentido común de los argentinos. Luego de 1975 la presencia del revisio​nismo fue declinando, al tiempo que cambiaban las preocupacio​nes de la política. Una mirada distinta de la historia provino de la "historia social", una corriente más estrictamente académica que comenzó a desarrollarse en la Universidad en los años sesenta, pe​ro fue eliminada tanto por las sucesivas dictaduras como por la ola de politización de los setenta, que encontró más afinidades con el revisionismo. Durante los años de la última dictadura, y en ambientes académicos alternativos, la "historia social" adquirió un predominio que se consolidó en las universidades luego de 1983. Pero por entonces no estableció diálogo ni polémica con el revi​sionismo, que fue diluyéndose del debate público.
Dada la fuerza de estas tradiciones historiográficas, con​frontadas pero coincidentes —con excepción de la "historia social"— en cuanto a la significación de la nación en la cons​trucción del relato histórico, resulta fácil de explicar que la Historia escolar sea también un relato sobre la identidad y el ser nacional. El principio de nacionalidad se apoya en un su​puesto categórico: la inmanencia y la transparencia de la na​cionalidad. Sin embargo, los contenidos de lo que se ha consi​derado la nación han sido diversos y variaron históricamente. En consecuencia, es legítimo interrogarse sobre las caracterís​ticas de la nación que se despliega en los manuales: el tono estatalista, unívoco y sospechoso respecto de todo lo exterior que se descubrirá en ellos, no se desprende necesariamente de su enfoque nacional y requiere de explicaciones complementa​rias. En la Argentina de los años treinta y cuarenta esta tenden​cia formaba parte de un universo cultural mucho más extendi​do que el de los textos escolares; nuestra pregunta se refiere a la manera como éstos, instrumentos del sistema educativo, ela​boraron tales convicciones y valores generales, y los transfor​maron en saberes ritualizados, certidumbres y lugares comu​nes sobre el pasado de la nación argentina.
El presente texto ha sido extraído del libro: La Argentina en la Escuela: La idea de Nación en los textos escolares. Coordinado por el Dr. Luis Alberto Romero.

La intención es introducirlos en la problemática que plantea el relato del pasado en cuanto a la construcción de la historia de la Nación Argentina por parte de los historiadores profesionales y sus correspondientes escuelas historiográficas.
Actividades:
1. Lee atentamente el texto, extrae aquellas palabras que no conozcas y busca su significado.
2. Identifica del texto las diferentes escuelas historiográficas, los historiadores más representativos y describe el fin y/o metodologías que perseguían cada una de ellas.
3. Con la información del punto anterior elabora un cuadro comparativo.
4. A tu criterio, ¿A qué escuela historiográfica pertenece el autor? Fundamenta tu respuesta.
5. El autor considera que los historiadores profesionales participan de la construcción de un relato de la nacionalidad aceptable para la sociedad, y ponen a su servicio el prestigio de su saber. Identifica el argumento que da el autor para dicha afirmación.
6. ¿Coincides con lo que plantea, por qué?
7. ¿Con qué fin ha sido utilizada la historia en la escuela?, ejemplifica.
Cuestionario Honey – Alonso 
de estilos de aprendizaje; Chaea C.M. Alonso, D. J. Gallego y P. Honey

Apellido y Nombre ___________________ Carrera: ____________________

· Marque con una cruz los puntos con los que se identifique.

· 1 - Tengo fama de decir lo que pienso claramente y sin rodeos. [image: image7]
· 2 - Estoy segura de lo que es bueno y lo que es malo, lo que esta bien y lo que esta mal. 

· 3 - Muchas veces actúo sin mirar las consecuencias.

· 4 – Normalmente trato de resolver los problemas metódicamente y paso a paso.

· 5 - Creo que los formalismos coartan y limitan la actuación libre de las personas.

· 6 – Me interesa saber cuales son los sistemas de valores de los demás y con que criterios actúan. 

· 7 – Pienso que el actuar intuitivamente puede ser siempre tan válido como actuar reflexivamente.

· 8 – Creo que lo mas importante es que las cosas funciones.

· 9 – Procuro estar al tanto de lo que ocurre aquí y ahora.

· 10 – Disfruto cuando tengo tiempo para preparar mi trabajo y realizarlo a conciencia.

· 11 – Estoy a gusto siguiendo un orden, en las comidas, en el estudio, haciendo ejercicio regularmente. 

· 12 –Cuando escucho una nueva idea enseguida comienzo a pensar como ponerlo en práctica. 

· 13 – Prefiero las ideas originales y novedosas aunque no sean prácticas.

· 14 – Admito y me ajusto a las normas solo si me sirven para lograr mis objetivos.

· 15 – Normalmente encajo bien con personas reflexivas, y me cuesta sintonizar con personas demasiado espontáneas, imprevisibles. 

· 16 – Escucho con más frecuencia que hablo.

· 17 – Prefiero las cosas estructuradas a desordenadas. 

· 18 – Cuando poseo cualquier información, trato de interpretarla bien antes de manifestar alguna conclusión. 

· 19 – Antes de hacer algo estudio con cuidado sus ventajas e inconvenientes.

· 20 – Crezco con el reto de hacer algo nuevo y diferente.

· 21 – Casi siempre procuro ser coherente con mis criterios y sistemas de valores. Tengo principios y los sigo. 

· 22 - Cuando hay una discusión no me gusta ir con rodeos.

· 23 – Me disgusta implicarme afectivamente en mi ambiente de trabajo. Prefiero mantener relaciones distantes.

· 24 – Me gustan más las personas realistas y concretas que las teóricas.

· 25 - Me gusta ser creativo, romper estructuras.

· 26 – Me siento a gusto con personas espontáneas y divertidas.

· 27 – La mayoría de las veces expreso abiertamente como me siento. 

· 28 - Me gusta analizar y dar vueltas las cosas.

· 29 – Me molesta que la gente no se tome en serio las cosas. 

· 30 – Me atrae experimentar y practicar las últimas técnicas y novedades.

· 31 – Soy cauteloso a la hora de sacar conclusiones.

· 32 – Prefiero contar con el mayor número de fuentes de información. Cuantos más datos reúna para reflexionar, mejor. 

· 33 – Tiendo a ser perfeccionista.

· 34 – Prefiero oír las opiniones de los demás antes de exponer la mía. 

· 35 – Me gusta afrontar la vida espontáneamente y no tener que planificar todo previamente. 

· 36 – En las discusiones me gusta observar como actúan los demás participantes. 

· 37 – Me siento incómodo con personas calladas y demasiado analíticas. 

· 38 - Juzgo con frecuencia las ideas de los demás por su valor práctico. 

· 39 – Me agobio si me obligan a acelerar mucho el trabajo para cumplir un plazo.

· 40 - En las reuniones apoyo las ideas prácticas y realistas. 

· 41 – Es mejor gozar del buen momento presente que deleitarse pensando en el pasado o en el futuro. 

· 42 – Me molestan las personas que siempre desean apresurar las cosas. 

· 43 – Aporto ideas nuevas y espontáneas en los grupos de discusión.

· 44 – Pienso que son más concientes las decisiones fundamentadas en un minucioso análisis que las basadas en la intuición. 

· 45 – Detecto frecuentemente la inconsistencia y puntos débiles en las argumentaciones de los demás. 

· 46 - Creo que es preciso saltarse las normas muchas más veces que cumplirlas.

· 47 - A menudo caigo en cuenta de otras formas mejores y más prácticas de hacer las cosas.

· 48 - En conjunto hablo más que escucho.

· 49 – Prefiero distanciarme de los hechos y observarlos desde otras perspectivas.

· 50 – Estoy convencido que debe imponerse la lógica y el razonamiento.

· 51 – Me gusta buscar nuevas experiencias.

· 52 – Me gusta experimentar y aplicar las cosas.

· 53 – Pienso que debemos llegar pronto al grano, al meollo de los temas.

· 54 – Siempre trato de conseguir conclusiones e ideas claras. 

· 55 – Prefiero discutir cuestiones concretas y no perder el tiempo con charlas vacías. 

· 56 – M e impaciento cuando me dan explicaciones irrelevantes e incoherentes. 

· 57 – Compruebo antes si las cosas funcionan realmente. 

· 58 – Hago varios borradores antes de la redacción definitiva de un trabajo.

· 59 – Soy conciente de que en las discusiones ayudo a mantener a los demás centrados en el tema, evitando divagaciones. 

· 60 – Observo que con frecuencia, soy uno de las más objetivos y desapasionados en las discusiones. 

· 61 – Cuando algo va mal le quito importancia y trato de hacer lo mejor.

· 62 – Rechazo ideas originales y espontáneas si no las veo prácticas.

· 63 – Me gusta sopesar diversas alternativas antes de tomar una decisión. 

· 64 – Con frecuencia miro hacia delante para prever el futuro.

· 65 – En los debates y discusiones prefiero desempeñar un papel secundario antes que ser el/la líder o el/la que más participa. 

· 66 – Me molestan las personas que no actúan con lógica. 

· 67 – M e resulta incómodo tener que planificar y prever las cosas.

· 68 - Creo que el fin justifica los medios en muchos casos. 

· 69 – Suelo reflexionar sobre los asuntos y problemas.

· 70 – El trabajar a conciencia me llena de satisfacción y orgullo. 

· 71 – Ante los acontecimientos trato de descubrir los principios y teorías en que se basan.

· 72 – Con tal de conseguir el objetivo que pretendo soy capaz de herir sentimientos ajenos.

· 73 – No me importa hacer todo lo necesario para que sea efectivo mi trabajo.

· 74 – Con frecuencia soy una de las personas que mas anima las fiestas.

· 75 – Me aburro enseguida con el trabajo metódico y minucioso. 

· 76 – La gente con frecuencia cree que soy poco sensible a sus sentimientos. 

· 77 – Suelo dejarme llevar por mis intuiciones.

· 78 – Si trabajo en grupo procuro que se siga un método y orden.

· 79 – Con frecuencia me interesa averiguar lo que piensa la gente.

· 80 – Esquivo los temas subjetivos, ambiguos y poco claros. 

Perfil de aprendizaje

1 – Rodee con una línea cada uno de los números que ha señalado con un signo más (+).

2 – Sume el número de círculos que hay en cada columna.

3 – Coloque estoa totales en la gráfica. Así comprobará cuál es su estilo o estilos de aprendizaje preferentes. 

	I
	II
	III
	IV

	3
	10
	2
	1

	5
	16
	4
	8

	7
	18
	6
	12

	9
	19
	11
	14

	13
	28
	15
	22

	20
	31
	17
	24

	26
	32
	21
	30

	27
	34
	23
	38

	35
	36
	25
	40

	37
	39
	29
	47

	41
	42
	33
	52

	43
	44
	45
	53

	46
	49
	50
	56

	48
	55
	54
	57

	51
	58
	60
	59

	61
	63
	64
	62

	67
	65
	66
	68

	74
	69
	71
	72

	75
	70
	78
	73

	77
	79
	80
	76


Totales: 

	
	Activo
	Reflexivo
	Teórico
	Pragmático

	Grupo
	
	
	
	


Anexo

Régimen de correlatividades
	Para rendir
	Debe tener aprobado

	Segundo año

	· Geografía de la Población Urbana y Rural
	· Introducción al Conocimiento Histórico.

· Introducción al Conocimiento Geográfico

	· Geografía Ambiental II
	· Geografía Ambiental I

	· Geografía Económica. 
	· Introducción al conocimiento geográfico.

	Tercer año

	· Geografía Argentina I
	· Geografía de la Población Urbana y Rural.

· Geografía Ambiental II

· Geografía Económica

	· Historia Americana y Argentina
	· Introducción al conocimiento Histórico.

· Fundamentos de Antropología y Sociología General

	· Geografía de América
	· Geografía de la Población Urbana y Rural

· Geografía Ambiental II

· Geografía Económica

	· Teoría de la Geografía
	· Introducción al conocimiento Geográfico

	· Taller de Integración areal
	· Introducción al Conocimiento Geográfico

· Introducción al Conocimiento Histórico

· Fundamentos de Antropología y Sociología General

· Teoría del Curriculum y Didáctica.

	Cuarto año

	· Geografía Política
	· Geografía de la Población Urbana y Rural

· Geografía Económica.

	· Geografía Argentina II
	· Geografía Argentina I

	· Geografía de los Espacios Mundiales: Eurasia – África y Oceanía.
	· Geografía de la Población Urbana y Rural

· Geografía Ambiental II

· Geografía Económica

	· Metodología de la Investigación Geográfica
	· Teoría de la Geografía


Campos de la formación general pedagógica y de la formación especializada

	Para rendir
	Tener aprobada

	· Política e historia educativa Argentina
	· Pedagogía

	· Organización y gestión institucional
	· Pedagogía

	· Didáctica de las Ciencias Sociales y la Geografía
	· Pedagogía

· Teoría del Currículo y Didáctica

	· Ética profesional
	· Filosofía

	· Psicología y Cultura del Alumno
	· Psicología Educativa


Trayecto de práctica:
· La aprobación de cada uno de los talleres que componen este trayecto, es condición para cursar el siguiente.

· Para cursar el Taller de docencia III es condición tener aprobado el 1° año completo, y regularizadas las materias de cursado regular (presencial y semipresencial) de 2° año.

· Para cursar el Seminario de Integración y Síntesis, es condición haber aprobado los Talleres de Docencia I, II y III.

· Para cursar el Taller de docencia IV, es condición tener regularizadas las materias de cursado regular (presencial y semipresencial) de 3° año, y tener aprobados los siguientes espacios curriculares:

· Pedagogía

· Teoría de Currículo y Didáctica

· Psicología Educativa

· Política e historia educativa Argentina

· Organización y gestión institucional

· Psicología y cultura del alumno

· Didáctica de las Ciencias Sociales y la Geografía

· Espacios curriculares del Campo de la Formación Orientada de 1° y 2° año

· Talleres y Seminarios de 3° año
Régimen de Evaluación y promoción
Materias de promoción directa:
Cada año lectivo se determinará en cada carrera las 2 (dos) materias de promoción directa correspondientes a cada año de cursado de la misma.

Materias con cursado en condición de libre:
Los alumnos podrán optar (según sus necesidades) hasta un máximo de 2 (dos) materias por año; quedan exceptuados de esta modalidad los talleres y seminarios.

El alumno notificará al Jefe de Sección de la/s materia/s seleccionadas para ser tomadas bajo esta modalidad y hará lo propio con el profesor correspondiente.
Materias con cursado en condición de semipresencial:
Los alumnos podrán optar (según sus necesidades) hasta un máximo de 2 (dos) materias por año; quedan exceptuados de esta modalidad los talleres.

El alumno notificará al Jefe de Sección de la/s materia/s seleccionadas para ser tomadas bajo esta modalidad y hará lo propio con el profesor correspondiente.
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� Bertín, J., Semiologie graphique, Mouton-Gauthier-Villars, 2ª ed., 1973.
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